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L término Psicología Comunita­
ria ha pasado de ser, hace
cuatro décadas, desconocido a

ocupar un lugar destacado en los
congresos internacionales; se le de­
dica gran cantidad de lnvestiqacio­
nes y publicaciones, así como semi­
narios, siendo reconocida la Psicolo­
gía Comunitaria como una división
(la número 27) dentro de la Asocia­
ción Americana de Psicología. La ac­
tuación del psicólogo, en el momento
actual, dentro del ámbito comunita­
rio se desarrolla, en su mayor parte, a
través del trabajo en servicios socia­
les, considerados éstos en sentido
amplio. Esta participación del psicó­
logo en servicios sociales está con­
duciendo a la definición de una nue­
va área de la Psicología, así como de
un nuevo rol del psicólogo. Estas cir­
cunstancias conduj eron a que en el
1.er Congreso del Colegio Oficial de
Psicólogos (Madrid, 1984) se definie­
ra, por los profesionales que partici­
paron en el mismo, a esta área de tra­
bajo en Psicología como Psicología
de la 1ntervención Social.

Es necesario señalar la novedad
de esta área profesional, que, salvo
algunas excepciones, únicamente
cuenta con una antigüedad no supe­
rior a 6 años en nuestro país, en gran
medida a causa de la escasa implan­
tación y desarrollo de los servicios
sociales en España. El trabajo del
psicólogo en el ámbito de servicios
sociales se ha venido desarrollando,
en nuestra comunidad autónoma, en
el seno de equipos base de servicios
sociales, equipos que por su carácter
multidisciplinar han supuesto una in­
novación en las prácticas de inter­
vención de diferentes profesionales
vinculados al campo social. Esta
nueva concepción de intervención
multidisciplinar en la realidad social
ha supuesto una aproximación más
profunda y enriquecedora a su objeto
de estudio; sin embargo, ha puesto
de manifiesto la ausencia, en la ma­
yoría de casos, de una escasa clarifi­
cación conceptual y operativa de las
funciones y desempeños de rol de ca­
da una de las figuras profesionales
que conforman el equipo, y en con­
creto del psicólogo. En este contexto
de ausencia y búsqueda de clarifica­
ción conceptual y operativa del rol y
la conducta de rol del psicólogo en el
seno de los equipos base de serv í­
cios sociales, consideramos relevan­
te una aproximación al estudio del
mismo desde la teoría del rol como
una contribución a esa clarificación.

La teoría del rol prevee del marco
adecuado para el estudio de las di­
mensiones de relación Interperson "
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de las dimensiones asociadas al de­
sempeño de rol y sus efectos, así co­
mo para el análisis de tareas y de las
expectativas que los miembros del
equipo poseen sobre ellas. Las orga­
nizaciones están compuestas por
personas que cumplen papeles, ro­
les, es decir, por personas que deben
hacer ciertas cosas y que no deben
hacer otras y de las que se esperan
ciertos comportamientos. Por rol en­
tendemos «un patrón de conductas
asociadas con, o esperadas de, las
personas que ocupan una determina­
da posición» (Argyle, Furham y Gra­
han, 1981).

La definición de rol como expecta­
tivas o patrones de conducta espera­
dos lleva a distinguir los aspectos
conceptuales básicos en la teoría del
rol: los comportamientos que son ex­
presiones más o menos ajustadas de
ese rol y, por otra parte, el conjunto
de expectativas de rol que desarro­
llan aquellas personas que desempe­
ñan roles relacionados (conjunto de
rol) y el propio sujeto que lo desem­
peña (persona focal) .

En el presente trabajo se han estu­
diado las relaciones formales y las
relaciones informales implicadas en
la organización desde una múltiple
perspectiva; por una parte, desde la
perspectiva de la persona focal , y,
por otra, desd e la perspectiva del
conjunto de rol. Esta múltiple pers­
pectiva de estudio se ha aplicado
también al análisis concreto de un
rol específico, a través de las tareas
que realiza en su desempeño de rolla
persona focal; es decir, la conducta
de rol de la persona focal ha sido es­
tudiada desd e la perspectiva de ésta,
así como desde la perspectiva de las
expectativas de los miembros de su
equipo base, como integrantes de su
conjunto de rol.

Metodológicamente, el presente
trabajo puede considerarse, en base
a sus características, como un estu-

dio de campo circunscrito al ámbito
geográfico de la Comunidad Autóno­
ma Valenciana y, en concreto, a 21
equipos base de servicios sociales
creados por la Dirección General de
Servicios Sociales de la Generalitat
Valenciana. Se han considerado, co­
mo punto de partida, dos supuestos
generales:

- La falta de clarificación, tanto
conceptual como operativa, del rol
del psicólogo conduce, en ciertos ca­
sos, a ambigüedad sobre el desem ­
peño del mismo, que a su vez genera
tensiones.

- El mismo hecho de la novedad
de los citados equipos como forma
de trabajo crea, tanto en la Adminis­
tración como en su campo de actua­
ción, unas expectativas de actuación
conflictivas que generan en los pro­
fesionales del equipo tensiones e in­
satisfacciones en su desempeño de
rol.

La aproximación al rol del psicólo­
go se ha realizado no sólo desde el
punto de vista de éste, sino que, co­
mo aportación novedosa, se ha intro­
ducido el estudio de dicho rol desde
la perspectiva de los miembros del
equipo.

En este sentido se han elaborado
dos cuestionarios:

A) Un cuestionario para la perso ­
na focal, en el que se consideran 6 ti ­
pos de variables:

Descriptivas de la persona fo-
cal.

Contextuales, estructurales y
relacionales del equipo.

- Variables del desempeño de rol
(conflicto y ambigüedad) y sus etec ­
tos (tensión, satisfacción y propen­
sión al abandono).

- Análisis de tareas en su desem ­
peño de rol. Para el estudio de las ta­
reas que realizaban los ps icólogos
se mantuvieron entrevistas previas
con el respo ..sab!e de Acción Comu­
nitaria, de la Dirección General de
Servicios Sociales, y con psicólogos
miembros de dichos equipos, en or­
den a del imitar y categorizar aque-



lIas tareas que venían desarrollando
en su desempeño de rol. El análisis
de tareas se real izó no sólo respecto
al t iempo real que dedican a cada
una de ellas, sino también del tiempo
ideal que , según ellos, deberían dedi·
car para conseguir una optimización
de su desempeño de ro l.

Se incl uye en el mismo otro cues­
tionario para el estud io y dellrnlta­
ción del con junto de rol del psicó logo
en los equ ipos base , en el que se con­
sid eran var iables descript ivas y va­
riabl es de relación interpersonal en·
tr e el conjunto de rol y la persona fo­
cal.

B) Un cuest io nario para los
mi em bros de l equ ipo , en el que se
con side ran tres t ipos de variables:

- Descript ivas de los miembros
del equipo.

Relacionales con la persona fa -
ca l.

Expectat ivas de actuación en
el desempeño de rol del psicólogo.

El anál isis estad íst ico de los datos
obtenidos en los c itados cues t iona­
rios nos ha permitido llegar a los si ­
guientes resultados:

Los psicó logos que const ituyen la
muest ra conforman un co lect ivo ma­
yori tari amente femeni no y joven en
cuanto a edad (media de edad: 28'6
años), co n escaso tiempo de perma­
nenc ia en su actual ocupac ión , que
t rabajan en equipos que actúan pre­
dominantemente en un ámbito muni­
cipal y co n poblac iones comprendi­
das ent re 50.000 y 100.000 hab itan­
tes. El aná lisis de tareas en su de­
sempeño de rol pone de manif iesto la
existencia de dos bloques generales
de tareas pr incipales, como son:
1) Act ividades relac ionadas con ca­
da uno de los sectores de la pobla­
ción usuarios de los serv icios, y den­
t ro de este bloque son las activida ­
des en el área de fam ilia , infancia y
juve ntud las cons ideradas más irn­
por tantes; y 2) Actividades internas
vinculadas con el propio equipo, en
par t icular el proceso de anális is,
diagnóst ico, planificación de progra­
mas de intervenci ón y evaluac ión jun­
to con la coord inación interna. Es de­
c ir, las personas focales estiman co­
mo act ividad más importante, en
cuan to a la d istribución de t iempo
real que le ded ican a su trabajo, la
atenc ión d irecta a los sectores de la
población usuarios de los servicios;
no obstante, una eficaz labor en este
bloque va acompañada de una ser ie
de act iv idades que . indi rec tamente
inf luyen en ella, como son las activl­
dades internas vinculadas con el pro-

pio equ ipo, principalmente, y aque­
llas de relación con insti tuc iones y
otros profesionales.

Es de destacar, dentro del bloque
de actividades con cada uno de los
sectores de la población usuarios de
los servicios, la existencia de una
fuerte discrepancia (6'52 %) entre los

porcentajes med ios de tiempo que
dedica el psicólogo a la categoría de
otras actividades en las distribucio­
nes de tiempo real e ideal, discrepan­
cia que pone de man ifiesto el hecho
de que el psicólogo viene desarro­
llando determinadas tareas que no
cons idera integrantes de su desem­
peño de rol en servicios sociales, y
que inc iden restando t iempo a las ac­
tiv idades de participación y dinami­
zación ciudadana. act ividades que
según las personas focales deberán
ocupar un mayor porcentaje med io
del tiempo de su desempeño de ro l.

Las relaciones interpersonales en­
tre los miembros del equipo, por su
parte, se caracterizan por la existen­
cia de escasos niveles de poder foro
mal , de conflicto y tensión y altos ni­
veles de comunicación, dependencia
y apoyo social en el inter ior de los
mismos; es decir, se trata de equipos
donde no ex isten estructuras genera­
les de poder definidas y sí altos nive­
les de poder informal. Aunque la ten­
sión es escasa, en términos genera·
les, en aquellos en que se dan niveles
altos de tensión aparece relacionada
con niveles elevados de conflicto y
de independencia en las tareas de
los miembros, así como con escasa
comunicación y mayor número de
miembros en el interior de los mis­
mos . Por otra parte, son aquellos
equipos cuyo ámbito de actuación
son poblaciones más pequeñas los

que poseen mayores niveles de co­
municación y apoyo social entre sus
miembros.

Los miembros del equipo. por su
parte, se perciben a sí mismos, en
términos generales, con un relativo
poder de influencia sobre la persona
focal , pero con niveles altos de poder
de experto y referente, valorando co­
mo escasas las presiones que ejer­
cen sobre el desempeño de rol de la
persona focal , y bastante depend ien­
te a la persona focal en su desempe­
ño de rol de las tareas de ellas . Es de­
cir, en general, la relac ión laboral con
la persona focal es percibida escasa­
mente conflictiva.

El estudio de las discrepancias de
tiempo laboral real de la pesona fo­
cal en los distintos bloques de activ i­
dades, según los miembros de l equ i­
po y la persona focal , pone de mani­
fiesto la existenc ia de discrepancias
en los bloques de actividades refe­
rentes a las «act ividades de relac ión
con instituciones» y «act ividades de
relación con profesionales» (un 5%
menos y un 5% más, según los
miembros del equipo respecto de los
psicólogos). Por otra parte, el an áll­
sis de la d istribución de tiempo
«ideal» de la persona focal y la distri­
buc ión de tiempo según los miem ­
bros del equipo muestran diversas
discrepancias; entre ellas, a destacar
un menor porcentaje medio de tiem­
po (7% menor) segú n las personas
focales a las actividades que impl i­
can una relac ión con otros profes io-

nales, y un mayor porcentaje medio
de tiempo (7%) , según las personas
focales, a las actividades que impli­
can una relac ión con otros profesio­
nales. Dentro del bloque de Activida­
des con cada uno de los sectores de
población usuarios de los servicios,
se manifiestan discrepancias entre
la distribución de tiempo medio que
los miembros del equipo precisan
que la persona focal debe ded icar a
cada uno de los sectores de la pobla­
ción y la distribución de tiempo me­
dio ideal que la persona focal piensa
debería ded icar a cada una de las ac­
tividades de este bloque. Las perso­
nas focales consideran que deberían
dedicar un menor porcentaje med io
de tiempo a las actividades relacio­
nadas con dism inuidos físicos, psí­
qu icos y sensoriales (un 4% y un 5%
menor, respectivamente) y a las rela ­
cionadas con la reinserción social
ex reclusos (un 5% rr.enos) : sin em­
bargo, los psicólogos est iman en las
act iv idades de dlnarn lzaulón y part i­
cipación ciudadana un porcentaje
medio de tiempo ideal en un 7% ma­
yor que el estimado por los miembros
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del equipo. Es decir, frente a un mo­
delo de actuación por parte del psi­
có logo de carácter comunitario, diri­
gido a la realización de programas
comunitarios mediante servicios nor­
malizados e integrados en el medio
hab itual de vida, 105 miembros del
equipo desarrollan, en términos qe­
nerales, una actuac ión de atención
específica sectorial y/o individual.

En cuanto al conjunto de rol , he­
mos clasif icado a las personas o gru·
pos que const ituyen el conjunto de
rol en cuatro categorías:

1) Polít icos.
2) Profe sionales.
3) Usuarios de 105 servicios.
4) Amigos y familiares.
Dentro de esta clasificación el rna­

yor porcentaje dentro de 105 miem­
bros corresponde a 105 profesionales
y políticos, mientras el menor peso
corresponde a 105 usuarios de 105

servic ios.
Los miembros del conjunto de rol

son percibidos por 105 psicólogos in­
formantes con bast ante capacidad
de influencia general para determi­
nar cómo real izar su trabajo, pero
perciben escasas presiones por par­
te de aquéllos en la forma de realizar­
lo. Son 10 5 polít icos y 105 profesiona­
les del equipo 105 que poseen un ma­
yor poder general y 105 que ejercen
un nivel más elevado de presiones
sobre la persona focal.

Las relac ione s interpersonales en­
tr e las personas focales y sus con­
juntos de rol se caracterizan por es·
casos niveles de poder formal y nive­
les altos de poder informal. Sin ern­
bargo, 105 mayores nivel es de poder
formal corresponden a 105 polí t icos y
profesionales del mismo equipo, y
105 mayores niveles de poder infor­
mal , a estos últimos.

Es en el seno del equi po, entre 105
miembros del equipo, donde se perci­
ben 105 mayores niveles de poder foro
mal e informal. De otro lado , las rela ­
c iones de la persona foca l con su
conjunto de rol aparecen caract eriza­
das por escasa dependenc ia mutua
-correspondiendo 105 mayores nive­
les entre 105 miembros del equipo y
la persona focal, alta frecuencia de
contacto y comunicación, correspon­
diendo 105 niveles más altos a las
profesionales del mismo equipo y la
frecuencia más baja a 105 usuarios
del servic io- y escasos niveles de
con flicto, siendo, sin embargo, la freo
cuencia de conflictos en el trabajo
mayo r entre la persona focal y 105

miembros de su propio equipo, y la
frecuencia de conflictos interemiso­
res se da en mayor grad o entre la pero
sana focal y 105 usuarios del servicio,
así como con aquellos profesionales
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que desempeñan su trabajo fuera del
equipo.

El desempeño del rol del psicólo­
go, aunque caracterizado por un nivel
bajo de confl icto general , presenta
sin embargo niveles más alt os de
conflicto de rol, referidos al conflicto
medio-fin y al conflicto persona-rol
relat ivo a la tarea. Es decir, las perso­
nas focales experimentan los mayo-'
res nivel es de conflicto de rol a cau­
sa de no poder real izar una tarea o al­
canzar un objetivo al no facilitarse
105 medios o recursos suficientes,
así como por la sobrecarga de rol.

Por parte de 105 miembros del
equipo el rol del psicólogo es percibi ­
do, en general , como escasamente
conflictivo.

En cuanto a la ambigüedad en el
desempeño de rol de los psicólogos,
éste se muestra caracterizado por la
existencia de escasos niveles de
cantidad y claridad de información
sobre su rol , característica que tamo
bién perciben los miembros del equi­
po, valorando el trabajo del psicólo­
go en éstos como altamente ambi­
guo.

Es de destacar ciertos niveles de
ten sión en el desempeño de rol del
psicólogo en el conjunto de relac io­
nes con los miembros del equipo, ni­
veles de tensión que aparecen rela­
cionados positivamente con el con­
flicto de rol.

Los psicólogos se muestran, en
términos generales, sa ti sfechos con
su actual trabajo; sin embargo, se
manifies tan insatisfechos en cuanto

a las prestaciones económicas bás i­
cas y complementarias, la seguridad
laboral en el emp leo y el amb iente fío
sico de trabajo. Es de destacar que
los mayore s nive les de sat isfacción
en el desempeño de rol de la persona
focal están asociados a bajos nive­
les de confl ic to y tensión, ya una ma­
yor cantidad y clarid ad de informa­
ción sobre su rol profesional.

Por su part e, la prop ens ión al
abandon o de la empresa o del equipo
es escasa, pref iriendo, en términos
generales, la mayor ía de los psicólo­
gos permanecer en su actual empleo.
La propensión al abandono se mues­
tra relacionada sig nificativamente
con la satisfacción en el rol, de rna­
nera que son las personas focales
que poseen un menor nivel de sat is­
facción las que muestran una mayor
propensión al abandono.

En suma, el presente trabajo cons­
tituye una contribuc ión a la clarif ica­
ción del rol del psicólogo como profe­
sional de los equipos base de servi­
cios sociales , rol que -como hemos
señalado anteriormente- se carac­
teriza por su novedad como área de
intervención profesional en psicolo­
gía. En este sentido, los resultados
aquí apuntados pueden servir para
una mejor def inic ión conceptual y
operativa de dicho desempeño de rol,
posib ilitando a la Adm ini stración da­
tos que sirvan de base en el diseño
de las características y funciones
que desarrollan los psicólogos en los
equipos base, así como de informa­
ción sobre aquellas dimensiones
cont extuales, estructurales y de reta-



cíon interpersonal que inciden en el
desempeño de rol , en sus experien­
cias asociadas y efectos.

ARGYLE M., FURNNAM y GRAHAM, J.A.:
Social Situations. London. Cam­
bridge Univ. Press. 1981.

BRONFENBRENNER, U.: Tne experimental
ecology of human devetopment.
Cambridge, Mass.: Harvard Uni ­
vers lty Press. 1979.

FFRENcH. J.R .P., y RAvEN, B.: The bases
of social power. En CARTWRIGHT, D.,
y lANDER, A.F . (Eds.) , GROUP DDINA.
MICS. Research and theory. New
York. Harper Row. 1968.

KATZ. D., y KAHN, R.L.: The Social
Psychology of Organizations. New
York . Willwy & Sooms (2. a Ed.),
1978 .

LuaUE, O., MElI Á, J .L. , Y PEIRÓ J .M.:
Conflicto y ambigüedad de rol en
organizaciones educativas. Traba­
jo present ado al 1I Congreso de
Pslco lcqía del Trabajo. Terrassa.
Marzo, 1985 .

MElI Á, J.L., PEIRÓ, J.M ., Y CALATAYUD, C.:
La satisfacción de los miembros
de la organ ización. 1 Congreso de
Evaluación Ps icológica. Madrid .
Septiembre, 1984.

MELlA, J.L., Y PEIRÓ, J.M.: Percepción
de las relaciones de poder en am­
bientes organizacionales. Estudio
empírico e impl icaciones para un
diseño de la estructura de poder. I
Congreso del Colegio Oficial de
Ps icólogos, Area 5. Ps icología del
Trabajo . Madrid, 1984 , págs. 135­
144.

MEllA, J.L. , Y PEIRÓ. J.M .: Análisis empí­
rico de un modelo bifactorial de
poder e influencia en las organiza­
ciones. Trabajo presentado al 11
Congreso Nac ional de Ps icología
del Trabajo, 1985 .

MONTERo. M. : Fundamentos teór icos
sobre la psicología comunitaria.
Trabajo presentado en las I Jorna­
das Nacionales de Ps icología Es­
co lar. Ca racas, 1980 .

NAvARRo, R., PEIRÓ, J.M ., MEllA, J .L. , Y
Luous. O.: Caracterís ticas de los
equipos multip rofesio nales de
servicios sociales y su relac ión
con el desempeño de los roles que
los integran. Comunicación pre­
sentada en el 1I Congreso Na­
c ional de Ps ico log ía de l Trabajo.
Terrassa, 1985.

PEIRÓ, J.M .: Psicología de la Organiza ­
ción (Vols . 1 y 2). UNED. Madríd,
1983 .

PEIRÓ, J.M. : Psicología y teoría de las
organizac iones . Rev ista de

Psicolog ía General y Apl icada,
1981,36,1 .097-1 .102.

PEIRÓ. J .M ., Y MEllA. J .L.: ¿Adopción o
elaboración de roles? Sus repercu­
siones para la selección yentrete­
nimiento de personal. Dpto. de Ps.
Gral. ; Univ. de Valencia. Mineo,
1983 .

PEIRÓ, J .M .: Dimens iones psicoso­
ciales del comportamiento del in­
dividuo en la organización. Revista
de Psicología General y Aplicada.
1983, 6, 38, 625·660 .

PEIRÓ, J.M.: Evaluación psicológica
en las organ izaciones. Ponencia
presentada .en el I Congreso de
Evaluación Psicológica. Madrid,
1984.

PEIRó. J .M.: Conflicto y ambigüedad
de rol del individuo en la organiza­
ción. Conferencia dictada en La
Coruña. Mineo. Abril , 1984 .

PEIRÓ, J.M. ; MELIÁ, J.L., Y TORREs, M.A. :
El cuestionario general de ambi­
güedad de rol en ambientes orga­
nizacionales. Trabajo presentado
en el I Congreso de Eva luación
Ps icológica. Madrid . Septiembre,
1984.

PEIRÓ. J.M.; MEllA. J.L. , Y lACARES, l.:
El cuestionario de conflicto de rol
en ambientes organizacionales.
Trabajo presentado en el I Conqre-

so de Evaluación Psicológica. Ma­
drid. Septiembre, 1984.

PEIRÓ. J.M.; MELlA. J .L. , Y GONZÁLEZ. V.:
La incidencia del conflicto y la
ambigüedad de rol sobre la pro­
pensión al abandono y la satisfac­
ción laboral. Trabajo presentado
al 11 Congreso Nacional de Psico­
log ía del Trabajo. 1985 .

PELECHANO, V.: Psicologia de Interven­
ción. Anal. y Modif . de Conducta.
1980 , vol. 6, n.? 11-12, pág. 321­
345.

ROGERs-WARREN, S.F. (eds .): Ecological
perspectives in Behavior Analysis,
Univ. Park Press, 1976 .

RUEDA, J .M. : La formación del psicólo­
go de la intervención social. Pape­
les del Coleg io. Colegio Oficial de
Psicólogos n." 16/17, vol. 111. No ­
viembre 1984. Pág. 57-60.

VAN SELL, M.; BRIEF, AP., Y SCHULER.
R.S.: Role conflict and role embi­
tuity: Integration ot the literature
and directions for future research.
Human Relations, 1981 ,34, 1,43­
71.

WICKER, AW.: Ecological psychology:
Some recent and Prospective de­
vetopment. Amer. Psychol. , 34 (9),
755-65 . 1979.

lA x, M., y SPECTER, G.A: An introduc­
tion to Community Psychology.
Wiley, 1974 .

49




